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La asociación del Fondo Mundial aúna múltiples fortalezas:  

finanzas; conocimientos técnicos; la experiencia y el conocimiento  

de las comunidades afectadas por el VIH, la tuberculosis y la 

malaria; innovación; y una capacidad para la evolución constante.  

Los asociados que constituyen el Fondo Mundial poseen  

diferentes capacidades y puntos de vista, pero comparten la  

determinación de servir a las personas necesitadas, luchar por la  

justicia social y conseguir repercusión contra el VIH, la tuberculosis  

y la malaria para, finalmente, acabar con estas tres epidemias. 

El Informe de Resultados 2015 ofrece un resumen de la repercusión  

y los resultados que la asociación del Fondo Mundial ha con-

seguido hasta 2015, y muestra un avance acumulativo desde la 

creación del Fondo Mundial en 2002. Se trata de un esfuerzo 

colectivo que combina las sólidas contribuciones realizadas por 

gobiernos, la sociedad civil, el sector privado y las personas 

afectadas por el VIH, la tuberculosis y la malaria. Los datos, 

resultados y mediciones incluidos constituyen la información 

disponible más reciente. Estos son los resultados acumulativos 

más destacados: 

   17 millones de vidas salvadas; en camino de alcanzar  

los 22 millones de vidas salvadas a fines de 2016.

   Un descenso de un tercio en el número de personas que 

mueren a causa del VIH, la tuberculosis y la malaria desde 

2002 en los países donde invierte el Fondo Mundial.

   8,1 millones de personas en tratamiento antirretroviral  

para el VIH. 

   13,2 millones de personas han recibido  

tratamiento para la tuberculosis. 

   548 millones de mosquiteros distribuidos  

mediante programas para la malaria. 

La creación de sistemas de salud resistentes y sostenibles es 

de capital importancia para acabar con las epidemias de VIH, 

tuberculosis y malaria. Las inversiones realizadas por la asociación  

del Fondo Mundial en las tres enfermedades generan notables 

efectos positivos en los sistemas de salud de aquellos países 

donde estas patologías están más extendidas. Esta relación de 

mutuo fortalecimiento entre el financiamiento para programas 

de control de las enfermedades y el financiamiento para aspectos  

transversales de los sistemas de salud, es uno de los pilares  

básicos del enfoque que el Fondo Mundial mantiene respecto de 

las inversiones. En general, más de una tercera parte de las  

inversiones del Fondo Mundial se dedica a la creación de sistemas  

de salud resistentes y sostenibles.    

Las desigualdades de género son importantes impulsores de 

la transmisión de enfermedades y afectan a la capacidad de las 

personas para acceder de manera equitativa a la atención de 

salud y otros servicios. En muchos países, el VIH es la principal 

causa de muerte en mujeres en edad reproductiva. En algunos 

países, las niñas representan más del 80% de todas las nuevas 

infecciones en adolescentes. La asociación del Fondo Mundial 

se ha comprometido a procurar el acceso equitativo a la preven-

ción, el tratamiento y la atención para todos aquellos que más 

lo necesitan, y a reducir las desigualdades de género. El Fondo 

Mundial estima que entre el 55% y el 60% de sus inversiones 

benefician a mujeres y niñas y tienen un efecto positivo en la 

salud reproductiva. 

Los derechos humanos son una parte fundamental de la estrategia  

del Fondo Mundial que a este respecto ha aumentado las  

inversiones en programas que abordan las barreras relacionadas 

con los derechos humanos y ha suprimido el apoyo a aquellos 

programas que vulneren estos derechos. El Fondo Mundial trabaja  

con sus asociados para detectar las deficiencias y ayudar a 

configurar sus inversiones de una manera más eficaz. Respetar 

y promover los derechos humanos es una tarea esencial para 

ampliar el acceso a los servicios de salud. El Fondo Mundial está 

integrando la labor en pro de los derechos humanos en el  

proceso de elaboración de subvenciones.  

El Fondo Mundial ha encontrado una manera eficaz de fomentar 

las inversiones nacionales en salud. En 2014, la asociación del 

Fondo Mundial comenzó la plena ejecución de un modelo de 

financiamiento con un requisito de financiamiento de contrapar-

tida incorporado para acceder a los fondos asignados. Se prevé 

un incremento del 52% en las inversiones nacionales en salud, 

lo que representa una inversión adicional de US$4.500 millones 

comprometidos de recursos públicos para el período 2015-2017, 

comparado con el monto invertido en el período 2012-2014. 

La inversión del Fondo Mundial en programas de salud ha  

aumentado de forma constante. A septiembre de 2015, el Fondo 

Mundial había desembolsado US$27.000 millones destinados  

a financiar programas para el VIH, la tuberculosis y la malaria.

Hasta 2015, el Fondo Mundial había conseguido un ahorro bienal  

por un valor superior a los US$500 millones mediante el empleo  

de un sistema de adquisiciones más efectivo. Los medicamentos 

y productos sanitarios adquiridos por medio de un mecanismo 

de adquisiciones conjuntas se distribuyeron más rápidamente 

que en el pasado, con una mejora en las entregas puntuales  

que pasó del 36% en 2013 al 81% en 2015. 

El gasto operativo se está reduciendo gracias al control  

disciplinado de los costos, los esfuerzos por ahorrar dinero y la 

observancia de un marco presupuestario prudente. En 2014, los 

gastos operativos totalizaron US$286 millones, una cifra inferior 

al presupuesto proyectado que ascendía a US$300 millones. 

Esto representa aproximadamente un 2,3% de las subvenciones 

que se gestionan, un dato que refleja un alto grado de eficacia 

comparado con otras organizaciones internacionales.
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